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Las noticias lelegrAfioas y posla-
'%<me >de 1» QorLe recibimos, coa-
flrinan haberse resuello por el mi-
nialro de la Guerra la permuta áe 
servicios intentada el ver>»no ante­
rior entre el Ayuntamiento y el 
ntittiftUlÚQ' ée »qu€ 1 nombre. 

La conocen nuestros lectores por 
que leí dimos la noticia. Se trata­
ba de que A cambio de ol)ras miii-
í-areg, «̂ qe costearía el jnuríicipio, 
«QÍ4*f*i'ía éste eu posesiQO de las rau 
rallas, (astil los de Moros y Despe-
ñ»pepros, Parque de Artillería, í!o-
nas y algo más que la memoria no 
recuerda. 

Nó sabemos si estas bases se han 
mtííiifj/iado ó si subsisleh; pe^o d« 
cualquier tnbdó que sea, tenemos 
íormado criterio en esta cuestión 
importantísima y vítrnos á decir lo 
q!i¿ B^jísaipos. 

l̂ <^4e-l,uógo creemos que el rau-
nicipio no debe proponerse reali­
zan uaaegoeio vendiendo al detall 
lo<Hlí!,le ceden en conjunlo. Las 
Wiirálllel Ayuntamiento deben ser 
inás altas,/pae» todí) tó q^e tienda 
áíbeneflciárla» cSdodldones máte-
rilrt«8'<}é m pííMációit debb serfjre-
íefeiÉti. A este fin debe buscar uifiá 
eiftMa^/^i^e'sé subrogue en los de-
bá^rel'y'áéréi'-liqS que se deducen 
^^iíf.feo^u^l^^ 4eeba,es.íiecir que 
eÍ9V̂ Úitp̂ as obras que el ministro 
pide y Ĵf̂ sH-pbre con : las especies 
q.UMlj|l8UdP.da. 
•'B»W no enapece para que la cor­

poración procure sacar al asunto, 
en beneficio de sn caja, el mayor 
producto; trias si no es posible debe 
renunciar a obtenerlo, y si ni aún 
esto es fácil, deíje sacntíear sus in­
tereses, abonando diferencias, siem-
Iffe enüfewñiíatíio^ dft tos adelantos 
nkl.eria|es de la población. 

^ i l ^ ^ 1?̂  üumerario deben ser 
factores para tenerlos muy en cuen­

ta, pí'eflriendo el primero, es decir 
que entre varias empresas que soli­
citen eí negocio debe ser preferiiia 
la que se comprometa á realizar 
las obras en tiempo másr breve, 
huyendo así de los exclusivismos 
que no deben existir en cosas que 
afec'-an a! bien general de la po­
blación. 
" Con(y;fetai\do: • 

151 Ayantamienlo debe entregar 
el asunto como lo reciba á quien 
le bfrézciá mayores garantías de 
cumplir el contrato. 

Entre los que lo soliciten debe 
atender con preferencia á quien se 
ofrezija a realizarlo con mas pron­
titud. 

Y debe huir de realizarlos por 
su cuénU», porque es cosa demasia­
do sabida que las obras hechas por 
administración resaltan caras. 

Tan caras,como baratos resulta­
rían últimamente los terrenos ce­
didos poi'Guerra al Ayuntamien 
lo si se encargara de su adminis­
tración, 

TOEiifftIi 
. £|i Badujpz nn deíalinado ha dftdo vene-
n* áüiiui padrea. 
. Y«nZ»vagoea unos padrea, deaalinnáo* 

también, kan atado de mano* y pies & una 
culaúa ul)ii)0 desti amor y se lian ido á ha* 
ear nn vtajecito tiaeduiiv ya tres dias. 

£8o sí, le han dojiido al liiio unas iniguB 
de pan y uu cnchtirro con agua Bucin. 

¡Ni que íuera un porro la pobre ciia-
tora! 

¡Ni qne fueran fieras esos padresl 
Pero aui) liay uiás: el colmo. 
Vigilando al niño, sin duda para «vitar 

cp-ie so niuriüra y creara un compromiso a,\ 
autor do BUB días estaba ¡BU iibnela! 

Después de saber eso se comprendo todo. 
~ Do tal palo tal astilla. 

¡Una abuela maltratando á. su nieto! 
Apaga y vamonos. 

El doctor Kobert, Ua declarado á la faz 
déla nación, es decir en la Cámara popu­
lar, que no es separatista. 

Dios nos libre de poner on duda las afir­
maciones del sabio doctor; pero hay decla­

raciones qne no satisfacen y esa do Kobert, 
'es una de ellas. 

Después de todo él tiene la culpa. 
Hace innclio tionipo que (]pbió decir lo 

qne ahora y no lo dijo. 
Por eso hay muchos qne oyen osos pro­

pósitos do españolismo como si oyeran llo­
ver. 

«La Ciónioa Mcridi'nal» de Almería so 
quejado la luondicidad. _, 

No crea el .colega que la monoi>oliza. 
Si quiere verlo vúngasa pov aquí y verá 

que á todo hay quien gan«. 
Si allí esti'm las calles y plazas llenas do 

mendigos, aquí nos piden limosna dentro 
de liis habitaciones. 
* Eu ose asunto batimos el record. 

El rector do Ja Universidad do Barcelona 
será un sabio; pero ha cometido una tor­
peza. 

Sin ser catalán se ha declarado catala­
nista. 

Y desde el alto pedestal de su orgullo ha 
dirigido una despreciativa mirada á,Casti­
lla y unas palabras qne esiiín haciendo 
sangre. 

(También, separatista^ 

En las afner»s de Barcelona ha copado la 
policía una partida de ladrones compuesta 
de quince individaoe. 
< Mochos son para caer de golpe en una 
redada; pera más vale esperar explicaciones 
sobre el asunto,, que no ponerlo en duda. 

Algunas veces ocurren milagros. 
Y.á-veoes,—las más -eutie las noticias 

telefrráñcas y las postales hay abismos sin 
fondo. 

Quián sabe si esa cuadrilla de quince la­
drones se reducirá luego á la captura de aU 
giin ratero á quien llamen el Quince ó que 
estuviera cumpliendo quincena/ 

¡Si es que uo me cai>e en la cabeza que la 
policía hayo detenido á quince ladrones á 
la vez! 

O üiene^ otro m 

Por nn misterio profundo, 
que vedado al houihre está, 
en la sucesión del mundo 
uno viene y otro va. 

Los que van, los que vinieron 
sienten la misma atlicción; 
los muertos, por los que fueron; 
los vivos, por lo que son. 

Y sólo en vivir resuelven 
los hombres todo su afán; 
y los que so van no vüelvelí, 
y los que vienen se van^ 

Ambos á la vez suspiran 
en ansias de opuesto blón; 
los vivos por lo que miran; 
los muertos, por lo que ven. 

Oacttro arcano contiene 
la vida que el mundo da; 
viene llorando el qUe viene; 
va muy triste el que se va. 

Por razón ó pior manta 
qns nó alcanza mi razón, 
causa el que nace alegría, 
causa él que líiuere aflicción. 

Siem^ff deesta Vida amarga 
distintas cubittns se Imráii; 
pam los que vienen, larga; ' 
corta para los que v^ií. 

¡Qué triste esfuerzo hacen!' 
¡Qué petia débrin sentír 
los qno nacen, cttahdo nacsn, 
los qne mueren, al morir! 

Hondo secreto profundo 
que al hombre vedádÓ éáitá; 
desde el principio del mnitdo 
uno viene y otro va. 

Selgas. 

Desde los Molinos 

á buscar el que le correspondía se encami­
nó el trabnjo do las gente iufiéiiÉil. ¥> había 
que Ver ol nfáu cpn quo oadoiuitd) knkoaha 
BU juguete y la satisfitcción de los sbmblAi»< 
t«s y las risas alegres y lo&fmlmotoos do >A-
bilo cuando lo encontraban^ . ;. i, .' 

Cuando el árbol quedó por oOoipletft des­
nudo, es decir cuando le fue arrancado el 
último juguete por lartltima itiñrapoíéedora 
do la líltima bandera, hubo útt < poqiTito d» 
,iafi(Aca y lectui'a dn poesías. i" •• • 

IM tarde transcurrió cómo trftilátjíii'rú ol 
tiempo cuando so ptisa)=á'=gfu«toi é« uti mo­
mento y de ella se consei'Vaííá'mejínoll*'. 
Ci'éame nsted, fue "MHa'ftüstii tílgüii- de la 
profáiortt y dol colegio, dé las ^éísonas 
que la presenciaron y de la chltnrii deltw' 
rrio de P r̂Al ¿Por qiié na r\n& nstédt ' 
—Porquo no piídeí 'Poro nó lílsíO falta, 
per que gracia»áusOed qftedatf informados 
los lectores respecto' á tan ftgrháable fiesta' 

lélüMÉÍ AJMií'' 

UNA FIESTA,INEANTIU 
• -4-Buena fué la qne petdió usted ayer 

tarde -me dijo anoche una ilustrada profs' 
sora que allá (Ktr los años 1.865 dejó bien 
puesto ol nombro en ol colegio privado de 
que era directora. 

—iDondeí lOómo? iCuandotiCon qué 
motivo so ha celebrado esa fiesta qne no ha 
llegado á mi couocimiontot 

—¿Donde! En el colegio de la conocida 
y acreditada profesora dol barrio de Peral 
Doña Isabel Saura. iCuandot Ayer tafdo. 
¿Con qué motivo? Con el de celebrar hoy 
su siinto jCómo? Oiga usted y aproveche 
lo quíi usted quiera de lo que yo lo dig^. 

Ha sido una fiesta preciosa á la que han 
asistido bastantes señoras, madres do las 
alumnns. Estas concurrieron por la tardo 
al colegio con una banderita eu el pecho y 
on la Imndera nn náHÉBro. 

En el centro del salón de la fiesta se le­
vantaba nn hermoso árbol cargado del fru­
to que más satisface á las niñas: jugue­
tes. Estos estaban marcados con ni'imeros 
que correspondían á los de las bttnderitas y 

. ;1« on«lid»d, digRa d« twdoftpraotó JF « S -
psto, de ser millonari«^,n«l«i[Ila».é:,m po. 
seedor el ««tar si^eto 4 04ailtbiia«iftii»tetiwie> 
como «ualqnicr moctal QU« ito,lii«|>ong» d*i 
dos pesetas. ' ' , -• • -í. iiíiijíi i «7 

Mr. Piopart acaban d« npre^iaitot. t>M.sl 
mi»tno duranteau recients eatfinoia>«n In-! 
glaterra. -í* . > ••.>• 

El represen t»Dt« d« inn gzan fieiiódito 
de Londres solicitó dejélfípor'fisoritaiovdMMi 
minutos> de conversación, .y fllardliimillos 
nario, creyendo dosconjeertar al ^periodista 
respondió secamente qne Onda minutóle 
su existencia valía dogaeutos tiiucaontut 
francos. . 

—Me conviene el proeio—dijo •! paii»-
dista. 

Aldfa siguiente el repórteráiárveibido 
por Mr. Pierpart Morgauj eneiai|{o irre­
conciliable de los tiutorviwes». 

- iQuó desea usted?—preguntó éste con 
mal tuliuite. 

—Nada absolutamente. He pedid» á us­
ted dos minutos de conversooión. A raEÓa 
de doscientos cincuenta francos cada uno 
resulta que le debo ó usted quinientos fran­
cos. Aquí los tieno usted. 

— tX 'l'̂ *̂  niás? 
—Nada más. 
—Pero entonces ipara qué me impedi­

do usted una entrevista! 
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AllíjnstittowiOE, i\o queriendo insistir, se dejó caer 
sia-dcoii' una palabra, y volvió á pensar, perolacabe» 
zaoMBWíeóá pesarle, sus párp^^doB se hicieron da 
pionco y una iri'esistibie ti«c«sidad do dortuir se apo-' 
dejtó de él. Dejó caer la cabeza sobre «t pecho, movió* 
la de.direblirt. á izpaieida y »e úunnió, peí9 al oabo 
de aomoiuiíOtosedospottóde na^TO como sobresal* 
tado. 1 i 

-T¿Q')eriiie?-pre{{antó mirando al enfermo. 
—SI, pero parece inquieto,—repuso Elena en Toz 

^1 govan ucevameuie dejó oaer 'la c»boM, onaado 
un giit') k^ado de espanto de EkiOa, la hito potwr en 
pi«^iUD.Bolto'lidemferiBO, eo«Mi;|ieMBo vieieoto d« 
ñebr«yíi«tíltabi« iiicui.pOiiado en la.o«iaa,«on el tostra 
iiifllUJ9k%4'J itti»» t*ju»:o«Dtelleani«8 oemó lút de QQ lo-' 
bo.i^abi» ext«Qdtdo al büaBo,'espantos*useote enfla­
quecido, hacia Elena. 

•-rii<̂ a<i iiAk«tr-««x<dai][ió Aqgastinpvtcio»e»si Btonroo 

Elena se habla ai;arrado á su br^zo, y él seniia loa 
««*S«lke??íu»Íi»l»to» <l*«"»«"'*i«» • «* .d<»er|»o de la iô -
" " • • f í b !íi> - n t ' ^ ' ^ • • ' •- ' - • ' • ' •!•• • - • 1 ¿ ' • ' • í ' - í •^•••i-i ' V 

37?*̂ "» v»* at»»»él»t4ie|»-aitim«r«bai «t: eérermo 
000 voz roDoa y oaveroo&a«~.'£& basmtitséb 4 Qo** 
^ffhaT- i«f,iV»i:«iP«AiiAf tambiéa á tátí.k^ fVmti (No 
te'amoi'jii^oiifftier- .•. • ••'••.' 

Volvió á caer en la cama, mientras su voz susurra­
ba de un modo desgarrador: 

—¡Lultl ¡Lnla mía! iSUvame, sólvaiue!... ¡Oh, 
Lata! 

Augosiinowici cogió á Elena y la codujo fuera de 
la oelda En el corredor se so'tó do los brazos da él y 
eobó k oot*rer como loca hacia la oaile, Pasado uu mo­
mento, AuKOJitlnowicz volvió sólo al cuarto del enfer­
mo. Su rostro estaba pálido como un difunto, y grao* 
sas gotas de sudor le bajaban por la frente y oaiau ro­
dando por sus mejillas 

-—(Todo ha aoabadol—murmuró dejándose caer co­
mo una masa inerte sobre una silla. 

Eiena corría como impulsada por ',« desespera» 
olón 

Lts palabras de Schwarzia habían atravesado, Un-
tninaudo su mente como rel&mpago de fuego. Corria 
como loca, sin direooión, sin objeto. Su cabeza ardía, 
sus ojos flemejaban dos globos de fuego que sabían y 
bajaban «Uomativaraente. 

La otn()«d«stíaba alambrada por ralllAresde luees, 
y los ntímeroBos' tránseantes se volvían mirando 
asombiadoAíA IMt̂ lonrUlva. 

Un J<yt<«c<atf«Í!r«v̂ i4 fc^eteaer^a y 4 hablarle coa la 
•onrisa en i«|!l l**blos, pero la dejó en S3gnida y se re­
tiré aanl|p»t> ¡había yisto sus ojosl 

€oBtlR«af eorriendo. 

I ,: i 
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